
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 La que soy la  Josefina 2019 Provincia de Italia 

 

 

Daniela Sheng Xiaoyu  
Hermana Hospitalaria del Sagrado Corazón de Jesús 

Me llamo Daniela Sheng Xiaoyu, soy de origen asiático. Tengo una hermana y un 

hermano, yo soy la mayor. Mis padres trabajan en el campo y realizan algún otro 

trabajo para mejorar la economía familiar. 

 

El deseo, de mi infancia, de ser religiosa volvió con más intensidad 

Cuando era pequeña iba a catequesis en la parroquia y durante las vacaciones del 

colegio, participaba casi todos los días en la celebración eucarística; admiraba a las 

religiosas de mi parroquia. También tengo una tía religiosa en una Congregación 

diocesana de mi país; además entre mis parientes y conocidos de mi pueblo hay 

algunas vocaciones religiosas y sacerdotales, yo me encontraba bien entre ellos, 

me atraía su estilo de vida y tenía el deseo de ser como ellos. Cada vez que me 

preguntaban “¿qué quieres ser cuando seas mayor?” siempre respondía “monja”. 

 

En 2009 estaba contenta en el servicio en la parroquia de mi ciudad, donde trabajaba 

y sentía el anhelo de hacer algo para el Señor. Tuve la oportunidad de participar en 

una actividad de pastoral juvenil vocacional en mi diócesis y el deseo de mi infancia 

de ser religiosa volvió con más intensidad; quería seguir el “plan” que la misma 

diócesis ofrecía a las jóvenes que querían consagrar su vida a Dios. Como mi 

familia no estaba de acuerdo, aparté esta idea, pero pasado medio año continuaba 

sintiendo la misma atracción por la vida religiosa y decidí irme de casa, en busca de 

mi sueño. Mi tía me presentó a las Hermanas Hospitalarias y, tras este encuentro, 

viajé a la capital de mi país para vivir, junto a ellas, una experiencia de servicio a 

personas con enfermedad mental y me quedé un año como aspirante. 

 

El 8 de mayo de 2011 viaje a Viterbo, en Italia, para empezar el postulantado. Profesé 

los votos temporales en 2014. Los primeros años de la vida consagrada hospitalaria 

fueron para mí una experiencia fuerte, mi corazón se abrió al Señor y a la formadora 

que me acompañaba; gracias a su ayuda y a la formación empecé a conocer mi 

mundo interior. Durante este recorrido he descubierto la misericordia del Señor en 

mi vida, que me ama a través las personas de mí alrededor y me ama siempre. He 

hecho un camino de crecimiento en la fe, de conocimiento del carisma 

hospitalario, desarrollo personal e integración en la vida fraterna. En cada etapa 

de mi vida el Señor me ha ayudado según mi realidad y me ha guiado. He 

experimentado su amor personal y estoy segura de que me quiere como soy; he 

descubierto la presencia de Dios en los enfermos, que son sus vivas imágenes. En  

  

 

 

  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

estos años, también he pasado momentos difíciles que he aceptado como gracia 

del Señor, sabiendo que todo me conduce a buscarle a Él; es una oportunidad para 

crecer y fortalecer mi fe y mi vocación hospitalaria. 

 

Deseo responder al amor del Señor, dejándome amar por Él 

Ahora estoy, en Palencia (España), viviendo la etapa de discernimiento hacia la 

opción definitiva de mi vocación hospitalaria “Josefinato”. Siento agradecimiento al 

Señor por su amor y a la Congregación por esta etapa tan importante y única en 

mi vida. Siento que crezco en libertad, experimento con mayor intensidad el amor 

gratuito del Señor, que ama toda mi persona, lo que afianza mi confianza en Él. La 

formación que recibo en todas las dimensiones de la vida consagrada 

hospitalaria, me ayuda a profundizar en mi misma. Descubro mi pequeñez y 

la grandeza de la misericordia de Dios, disfruto mucho de la acogida y el amor 

mutuo entre nosotras, las hermanas, a la vez que estoy creciendo en mi identidad 

de hija de Dios y en mi identidad hospitalaria.  

 

Deseo responder al amor del Señor, dejándome amar por Él. Ser fiel a su amor 

misericordioso, haciendo el bien a los demás, siguiendo el ejemplo de nuestros 

fundadores y las primeras hermanas. 


